
56 EL CAPITAN CORCORAN.
como se verá en el capitulo próximo, alteró la tierna
amistad que le unia á Luisina.

CAPÍTULO 11.

PRIMERA ESCAPATORIA DE LUISINA.

Hallábase cierta mañana sentado Corcoran en el
parque á las sombras de las palmeras. Alli tenia su
consejo y hacia justicia á los maharatas como san
Luis en Vincennes ó el medo Deyoces en su palacio
de Ecbáctana. A su lado la hermosa Sita leia y co-
mentaba los divinos preceptos del Gurukaramla. De
pronto se presentó Sugriva. No se habrá olvidado que
Sugriva era el animoso brahman que tan poderosa-
mente ayudara á Corcoran á vencer á los ingleses y
que en premio habia sido nombrado primer ministro.
Sugriva se prosternó ante su amo y Sita elevando las
manos en forma de copa hácia el cielo; luego con per-
miso de Corcoran se sentó en una alfombra de Persia
esperando que se le preguntase.

—¿Qué tal? ¿qué noticias hay?—preguntó Corcoran.
—Señor,—respondió Sugriva,—el imperio está tran-

quilo. Aqui teneis los periódicos ingleses de Bombay.
Dicen de vos todo el mal posible.

—¡Amables ingleses! quieren labrarme una repu-
tacion. Veamos el Bombay Times.

Desplegó el periódico y leyó lo que sigue:
«Ahora que la revolucion de los cipayos loca á su

fin, será tal vez tiempo de restablecer el órden en el
pais de los maharatas € imponer á ese aventurero
francés el castigo que merece.

»Se nos participa que ese vil jefe de bandidos, sos-
tenido por una pandilla de asesinos de todas las na-
ciones, la escoria de la tierra habitada, comienza á es-
tablecerse sólidamente en Bagavapur y sus cercanias.
No contento con haber quitado con un crimen atroz
el reinoy la vida al anciano Holkar, dicen que ha te-
nido el descaro de casarse con su hija Sita,laúltima
descendiente de los más antiguos reyes de la India;
y esta desgraciada mujer que teme sufrir algun dia
la suerte funesta del autor de sus dias, se vé obligada
á compartir el trono con el matador de su padre.»

—¡Bravo! ¡muy bien! —exclamó Corcoran:—este
inglés empieza de un modo admirable, Pero en efecto
parece que se creen ya ser los más fuertes cuando
comienzan á insultarme... Á ver lo que sigue.

«...No es eso todo. Ese miserable que segun dicen
es un escapado del presidio de Cayena donde estaba
encerrado con algunos miles de sus compinches, pone
á saco todo el país de los maharatas. Seguido de un
ejército numeroso recorre, roba una por una todas
las provincias del reino de Holkar haciéndolas pagar
rescales, speeege á sangre y á fuego todo lo que osaresistir...
paicomo se escribe la histor ia, —exclamó Cor-

coran'tirandoel periódico.—Con estas mentiras se pre-
para lord Braddock, gobernador capitan general de la
India, á batirme en mis dominios.

—¿Qué contais hacer?—preguntó Sugriva.
-—¡Yo! nada. A ser lord Braddock hombre para me-

dirse conmigo con la espada en la mano, le cortaria
el pescuezo como se merece; mas ese gordo milord
no querrá jamás arriesgar su piel de señor... Se le ha
de pagar en la misma moneda: mi Monitor de Baga-
vapur se encargará de replicarle.

—Querido señor,—interrumpió Sita, —¿gquereis des-
cender á justificaros?

—(Quién? ¡yo! libreme Visnú. ¿Sejustifica uno sien-
do acusado de haber muerto á sus padres? Mi Monitor
dirá que Barclay es un asno á quien dí una felpa muy
dura, que el gobernador de Bombay es un bribon de
siete suelas y un descamisado, un bandido á quien se
tendria que empalar, y que ambos tiemblan ante mi
como cervatillos delante del tigre. Que adorne esas
lindezas con su estilo indio y que añada todo cuanto
la imaginacion le ofrezca más humillante para esos
grandes personajes. Toda vez que la imprenta es libre
en mis dominios que me sirvaálo ménos de algo con-
tra mis enemigos.

—A propósito, señor,—repuso Sugriva;—los perió-
dicos de Bagavapur aprovechando la libertad que les
dais gritan cada día contra vos.

—¡Ah! ¿y qué dicen?
—Que sois un aventurero capaz de todos los cri-

menes, que oprimis al pueblo maharata y que con-
viene derribaros.

—Dejadlos decir. Puesto que soy su amo necesitan
decir mal de mi.

—Pero, señor, ¿y si se rebelan?
—¿Para qué han de rebelarse? ¿dónde encontrarian

mejor amo?
—En fin, señor,—insistió Sugriva,—si toman las

armas...

—Si toman las armas, violan la ley, y si violan la
ley, los mando fusilar.

—¿Cómo, y no perdonareis á ninguno?—pregunto
Sita.

—De los jefes, no. Cuando un hombre libre con-
culca la ley que afianza su libertad y la de otros, no
tiene disculpa y merece que se acabe con él en la
horca, con la metralla ó en el destierro.

De pronto interrumpió Corcoran la conversacion y
volviéndose á Luisina que estaba negligentemente
tendida en una alfombra al lado de Sita, le dijo:

—¿En qué piensas, querida?
Luisina no respondió, ni siquiera dió señal de ha-

ber oido la pregunta. Su mirada por lo comun tan
sagaz, inteligente y alegre, vagaba en el vacio y pare-
cia distraida.

—Luisina está enferma, —dijo Sita. * emp
Corcoran tocó un gongo. Al punto se preseni E y

que como se recordará era el criado más fiel y bravo
de Holkar: á él estaba confiado el cuidado de Luisina.

—Ali, —preguntó Corcoran,—¿ha perdido el apetito
Luisina?

—No, señor.
—¿La ha maltratado alguien?
—Nadie osaria, señor.
—¿De donde proviene su distraccion?
—Señor,—respondió Alí,—hace tres dias que sale

de palacio al ponerse el sol y va á correr sola por el
parque á la luz de la luna.

—¿Y á qué hora vuelve á entrar?
—Cuando el sol se levanta. El primer dia quise yo

cerrar las puertas, pero comenzó á rugir tan fuerte-
mente, que tuve miedo de que me devorase, y ¡por
Siva! no estoy cansado todavía de vivir.

—¡A la luz de la luna! —dijo Corcoran pensativo.
—Señor,—repuso Alí,—no está sola.
—¡Ah! ¿le haces compañía tú?
—¡Yo, señor! ¡yo me guardaria bien! Anoche quise

seguirla; mas no le gusta que la vigilen, y se volvió
tan furiosamente hácia mi, que sin pararme corri hasta
el palacio.

—Mas en fin, ¿Cómo sabes que no está sola?
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